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Coíi piedra negra 
Asi hay que señalar el día de 

Y '^0 piedra negra. 
, _ ^ desgracia laboró de acuerdo 
?"?!**' proyectos de Ferráodiz y 
jĵ '̂̂ de golpe, para siempre, un 

cf^^ siempre, sí; ese taller de 
iL̂ ^̂ cÜJeg destruido ayer por un 
'^^'•dio, no volverá á reediflcar-

«1 
j^^*í«ioaria, por ejemplo, el de 

•«icíóa ú otro cualquiera cu-

*• ¿Para qué? Si fuese otro, el 

llcíói 
. Wla pudiera impedir el arrien-
^«« lodos, se impondría la ree-

'lj^**ci6n; pero el de proyecli-
•" ¿Para qué quiere la industria 

J"Ma UD taller de esa clase? Pa-
ul^*^' A meaos que entre en los 
l^** del arrendatario el propó-
T*'*» hacer proyectiles, en cuyo 
y *l «era el que se to constitfya 
w ^ •! ministro quien se ló pro-
*^o&e. 

J ^ 'JI« de ayer ha llevado al al-
• ^ ie Jos carUigeneros grandes 

los. La cQolemplacióa,de 
'*íl«r de proyectiles destraído 

I^J^MpsUate, ha hecho penwr en 
,.^|^^^de ohrer<» que en él tra-
, *\¡r'^'^ él ganaban so joroai, 
y ^ ?***> P<Mr cierto, y para ma* 

ii^^^'yeDtur» disosiBuldo en IHIO 
,J2¡JW. I>e él se DQtHaD una 
IjjTjJ^oa dé familias para las éüa-
j^oilbrá sido una noche horrible 

precedente, noche de vigl-
|,?Morante la cual les habrá aco-
,?r^ «í pensamiento del triste por-

^ * que les espera. 
(j^'*>*ndo en ese taller slnies. 

f*2u ' ^^^^ ®° plena actividad y 
•MáA^ hoy con los signos de so-
,.|l^**y mudez característicos de 

cosas muertas, y pensando 
en i£s pobres familias 
habrán podido conciliar f no 

^ • í o la pasada noche, surge 
...4l^^*«lra memoria, como fan-

do; los talleres, lodos los talleres, 
desiertos y rniiilos como el de pro­
yectiles; mil hombres con el ceño 
adusto y el pensamiento negro; 
mil madres de familia llorando y 
dos mil ó tres mil pequeñuelos pi­
diendo pan para acallar el ham­
bre. 

¿Habrá que recargar el cuadro 
para darse cuenta de la negrura 
de sus tintas? 

Sí, habrá que recargarlo, no pa­
ra nosotros, que de sobra sabe­
mos como es, sino para mostrar­
lo á los que por vivir fuera de 
este ambiente de dese8peran;ia que 
se respira aquí, no se dan cuenta 
de lo que podrá ocurrir mañana, 
cuando se arruge el ceño de esos 
mil padres de familia y lloren las 
mil madres al oír que dos ó tres 
mil niños piden pan no habiendo 
pan que darl^. 

Si ese caso llegáseráinútil acu­
dir al expediente de la carretera 
improvisada, por que nada tienen 
que hacer en carreteras los fundi­
dores de metales, ni los ajustado­
res de wáquiaas, ni I(M herreros 
de rfl^fa 

Ei caso w grave. Tao grave ^ , 
que la preocupación va echando 
rafees en el inihib de todos. Para 
todas lias clases sociales éá hoy el 
arsenal el lema de la conversación; 
y el bondoi disgusto que ya se sen­
tía, ha venido á aumentarse leyen­
do el diclamea dado por la comi­
sión del Congreso res{«clo á las 
reformas de marina, dielamea que 
consigna más de nueve millón^ de 
pesetas para el arsenal de Ferrol, 
cerca de cinco para el í e la Carra­
ca y poco más de uno para este 
arsenal. 

Con razón protestaba ayer de 
ese reparto el jefe de un partido 
local y con razón espera Cartage­
na que sus diputados no la desam­
paren, evitándole tener que seña­
lar con piedra negra un nuevo 
día, como la que ha señalado el de 
ayer. 

Le«iB<M en un eolega d* Barceiena: 
tEi gobernador eivfl ha prohibido qaa 

coatí 11 úoii en au eantaro recMatívo do la 
Mito de C r̂rotaa, IM ejercido^ do aagtiiBft 
7 bailes qae allí tenfao lagar.» 

£1 suelto es para metw á cualquiera en 
un mar de coiifuaioDes; 

¿1^ IwUe DO es reere<^ 
Paes eiitooces... ¿Si será qae hay faitilea 

legales 4 ilegales eomo los partidos de la 
antigaa teorial 

En eaanto á la eagrima... 
Si hay quien pene cátedra da $<a>h en ei 

arroyo, y no deja ptaux an tranaeuiita sin 
tirarle an tiyo y oo hay autoridí^ que se 
meta eon él, ¿céiso no se permite en una 
aocit dad de recreo ese tporA 

Después de todo, ya quisiéramos tener 
un gobernador como el de Barcetona que 
dictara ana disposición contra la esgrima. 

¡Qué gnato! 
Profesor de sable que nos cortar» el psao 

amenasando en coarta, á U cárcel coa él. 

También de Ktrcelona: 
4Ea la «abasta de BB paeéto de carne 

del Mercado de San Antonio, *a!>ié el tipo 
dtt éeaeuta î esetaB I'ndeve BÉH dlec fdeiu.» 

¥ «Hcen c(ae ápenak se gaaaeii hi Venta 
dar carnes. 

O'se gana niaclio ó el indastrial qae va 
á vender en ese puesto va á ibasteoerlé'coa 
caballos locos y vacas t(«ieaa. 

^ ' táá i i rare l dinero por capricho, qae 
tsmlrién hay casoa, aanqo* pocos. 

0g«ben^idor de^ícalona iia re.nido 
en «a despacho á lo más granadito de la 
ciudad. 

(El motirof 
Buscar «olnclón á la crisis obrdra. 
Êl acúerdoT 

Nombrar una cemisióii que emita infor­
me. 

En todas partes cuecen habas. 
En eso de nombrar comisioues pira 

cualquier w»!!, se parecen todoa los pue­
blos espafioles. 

Pero se parecen más en lo de no hacer 
nada. 

Dicen de Valencia: 
cUasido muy comentado que el doctor 

Metiner haya ofreeido al gobernador civil, 
^ a le p»ap<»drá pmMoaa aptM pa» ^ -

empeñar interinamente las coucejallas va-
eantes.» 

Si tiene cosecha no «• extra &o qae aspi­
ra á provoador. 

Oeapi^de todo arte doetM- tbna la mar 
da aetitades. 

Vk ««Miro en el toreo, aol»* cayo aHe 
eaeribió sendoa wtleokM coaado « a rector 
de Valencia ó catedrático de la üoiTerei-
dad. 

Es «atendido «B eoncejaiea y loa conoce 
eomo lea Bidones. 

Como ti diga «arte «s eatatban» lo es. 
Lo malo lerá qae no acepten laa conceja­

lías los propuestos por Molinet. 
Yselaeeetdo^tM. 

EimtiflIEllLMlil 
COMO i«MiiB«»4e toiol kwMiodios qoa 

se han hecho en EapaEa para la explotación 
agrlU»to dA ««4» plfmte, aos pkr«ee conve» 
aieate%qe \m Iabr*4iu««JJflo M at«Beión 
en I»» r « | ^ #giiÍBnt««., qae han ^ o , , for-
molíMai e«^ ^atw «dqairidoa «n la i^áetí-
«adalenltív? d4ldpidto MiAo kwtímapoa 
aa%i)9ai 

1.*. %mfAtimmmt Ma 4aíouHo, ala ter 
damarfadobámeito. 

a.' < ^ i 9 ) Í B ^ M i t* tiana 7 •• lula-
a a c o a l i t i ^ 

9. ' 0«wwatilfcwiaaobailéB» «I «fcs|e-
tode tml^ iiMMa a». teBfacRMMde hia-
mt^, poeaiMí cawMmtruto i« «tra la 
anemia y iri AA ¡m»T» •> arbnato. 

4.* Qne la «amilla no •« «iwBbca á pío 
fuadidf^ ni^fw de naa polfada, y hM(ta 
coa BM>d^t|yaljiii^<to. 

5.* Debe caberse diferontea veeea, lim 
piar el terreno de hierras y arrimarle tierra 
al tronco del algodonero. 

6.* Que no se trate de recQlectar el al­
godón hasta que esté completamente madn 
to ei capullo, 

7.̂  Que esté bien seco el algodóu antes 
de envaBarlo. 

8.* Que toda la preocupación es poca 
para que no se ensaoie al cosecharlo y en-
yasarlo porque de ah( depeude el que se co­
tice á precios altos. 

Deoiestraeiiii 
El algodón requiere tmreuo de fmido es-

liso y bien abonado. 
La raiz es vertical. 
Si esta raU se dobla, por hallar rwiii^n-

eia demasiado fuerte, la plante pierde an 
temata yal t a Miiwea. 

Debe evitarse el exceso de agua; por »RO 
en los Itajoa donde se acamuktn laa agua* y 
eu loa sitios pantanosoa, la plantado algo­
dón vive anémica, y,,por tanto, dttbe a;>lt-
carie la tierra á otro cultivo. 

£^ el^iián terrenos altof, á ^ de que 
»ea fócil el d<M.tgüe. 

Todos los terrenos de la costa de Eapa&a 
son propios para el algodón, con tal de 
que sean de tondo y no sean demasiado hú­
medos. 

Los mejores terrenos son los sueltos y 
arenosos. 

También ha de huirse de todo» los terre­
nos demasiado feraces, porque la phinta se 
desarrolla con exbuberancia y no da tanto 
fruto. 

Despnéa de arar y crasar el terreno cni-
dadosamente, conviene tableatlopara que 
qnedeu bien deshechos lo* terrones y la au-
petñcie plana. 

Sin esta operación, seria áUicil sembrar 
la semilla á la. poca proAtndidad que teta 
rc^^iere. 

LasientHlaase^^emlM^a á̂ nn, pefaro de 
djftanoiay en oaball4n« dán4<rte an metió 
de calle. 

Jü objeto de sembrar en caballeo, es im-
j ^ i r qa« j ^ M^rcamiMito» ^n tiempo 
de Itay^, pî Uan la rals de la ¿ifUita* 

En el Norte á» Apérioa, la siemfa^ la 
luioen tref hombrea, 

m ptlraeriojilffif ee« 1A iwada ««, paftBeiio 
h«i!9i> en 1̂  eaat al mgmMiía, 4eiaca«ff t(e« ó 
cvatro semillas, separán^eémi nn puco, 
wjantcaa qae .«t,llavero. cu}»e oaidattoaa-
meat* «̂ B, la asada. 

No se debe sembrar i |̂ wAw4id»^ mayor 
detraafaMtoai wajial l^» piaf si se 
ajwmda máa,teaaoiitk B9 tendrá, la scfl* 
cieat# fa^rstt pan^ l^otor. 

Efl loa aitioadoiade no nascan ninguna 
de las tFM ó cna.troaeraitl«», se siembra üe 
nuevo. 

No debe sembrarse de poatara,pfte# éí-
ta siempre muere y prendería itlgiina qua 
otra planta; pero tiene la raíz tan ijetici-
da, qne uo debe hacerse para evitar pirdi-
das. 

Lo? experimentadcNi recomiendan #ehar 
Inierailla en agua algunas horas antes ile la 
siembra. 

Eito tiene la ventaja de poder separar la 
aemilia mala, la caal ñuta, bajando la Uii3-
na al fondo. 

La planta nace de tres á ocho días (se-
gáo la época) después de la siembra. 

Durante ocho ó dies días después de mi 
Daeimimte, te ptente tiene solameni* ám 
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han bMbo to demit. Pero todo «ate, ¿qae lignifioa? 
^000 en verdad si ae considera qae la forma da todoa 
loa hombrea esignal aan)ae se aborreaean por la di­
ferencia da 80 color, de sa clima, por los oíos y eos-
tambres en qae sa han criado; macho más eaando se 
piensa en qae cambian á voluntad de idioma y de 
'^ttombfM, y qne la color mismo desapareceria al 
*^^o d« lüganaa generaciones. 

Henos aqai segaramenta moy leioa deOnstavo Cas* 
talBao, y lin embargo, tí Mtaba pensando en todaa 
"•tas oMHa: vaia, ó mejor dicho, oia vibrar en sai oi* 
doslMpaUbraada todaa eatas ideas qae eran laa del 
baen Mr. D'Arnay, á qaian tantaa veces se laa habla 
oido espoBBr y demostrar, y por consocaencia babia 
(lavado á esta oonolasión lógica é inelaetable: todos 
loa hombrM aoa hermanos: la patria es el mando 
• " a d o DO se tiene familia. 

^ * la familia la habla perdidq irremisiblemrate, 
••*«*>aHrdida de todos modos para él. ^ 

Maondoi^K^ •• hadn ananoiaran aqael instante. 

tiiaoo, praslano, raso, guorgiano, y aqai... cada ano 
deéÍÉtMi pneblos rebasarla álos demás con macho 
gasto el titalo dS hombres, y les nborraea bastante , 
foriAalmente, rogando A todos lo qae se oosoede asi 
mismo con may buena té, y todos presamea ser los 
mejores de la tierra. 

Pero no es esto solo; aan hay algo m&s: y sino, to­
mentos á Francia por ejemplo. Los depMtaía^ntOB y 
las provinoias se aborrecen entre si} pero todos dicen 
qoé laman 4 la Francia. 

Lasoladádes vecinas, los paablos eoaaiiianos ada-
ráñ eenvéneioaalmanta f la Francia y i sa próviaoia, 
pero tienen en menos i sas vecinos. El manaJi^i abo-
rrew al de Bórdeos, qae no paide safrir al da Borry: 
este A sa vea detesta al bretón qae oo ponda qaarer 4 
nada en al mondo aio6 «s so girileU de sarraceno y las 
andaa de eetama: el parisims no as 4« nlaganí^ parta; 

el normando nó qoiere al de Pionrdia qoa se le para • 
•e: esta es eBCGíiigo ^ loraaéi qoa dwiifra al da 
Champagne, qa6 á sa vasmaldióé al borg&k(m, 

¿Dónde moontrala ia patria an todo Mto? 
Sa patria la oonstitayea realmanula fanilia; tot 

intereses, las oonvenoíooM, loi poétii sociales han 
Mtendido el limita de la oabala 4 la aldea^ 4 la oiodad 
i la prdvfnóia, al reiooó al imparto. Lósbttiltos, la 
•aoHjaoca de laa aoatambrM, la idamilad de idioOM 

BIBLI0T8CA DE EL ÜOO OB CABTAOEIÍA m 

WigwrAaih pm»i pof on ioMMOttoi te JaoiMBMiamra-
Uemalt^lieiiad ée irr«pof qoa raaoiitaFian d^ traba­
jo, de iiaa enciclopedia tan forttldabte, y fBera oou-
pletamasta del «leaBee de toî M tos sabios posibles: 
pensad QB ioitaaié an la éantidad itinataarabla da 
oradora*, da paráiltoa, de inaeotos mlorow^picM qua 
bol leo y bormigoaan por todú partes y eó todo, y 
eBte<n«<Miiiid ée «oMaiabras y de btblKw'qae sa 
podrían notar w tés áUwe^úá triboa de todo* est<» 
péebl&s. 

La^o táadriais: 

lAa plastM iM^viff «i 4 iotiriifant^. 
Lai| pbptM ̂ roperas y ap4jMaMi. 
Laa ^aataade orastín^te oa^to. 
Las plantas Kmtaa. 
Toda per órdm de tMwifto y da «onp^m^iad da-

«ratifi^. 
tmvMtí» * «ea iMaesM di^M^a d^ ^pratesoo 

barlMd, M aMrao pino da laa taontaftaat éA cedro 
ttajaiftaoaa, da la eneiaa droidka, del baf» da verde 
fWlája, los UqiiéBta y loír ttUsifOs tiatinatés, lisâ  plan-
taa {ovteiblai, las «implaa ailitlaa. 

Habla qae raecu'rer lo^o todos los minarales, desda 


